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RESUMEN

En Europa y América se dan cos-
movisiones muy diferentes de su situa
ción en el tiempo y el espacio histórico.
La primera tiene una cosmovisión
heredada de la racionalidad moderna
ilustrada y enciclopedista, y ve la His
toria como su historia en toda circuns
tancia, pensando que el ser europeo es
lo más universal. Para la segunda, su
cosmovisión siempre ha sido etnológi
ca y natural, siendo que su Historia es
presentida como un pasado que ha
quedado oculto por la conquista euro
pea. En este Prólogo, sin remordi
mientos ni reconciliaciones innecesa
rias, se analiza (en complicidad con los
articulistas que le sirven de interlocuto
res), la manera cómo se concibió y
entendió por parte de la Europa del S.
XVIII, el topos Americano: la "utopía",
el "vacío histórico", la "ausencia de
lugar" y la "identidad". La confronta
ción "Europa-América" es una lección
histórica a la que hemos de referirnos
cada vez que nos "re-descubrimos"
como lo que somos.
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ABSTRACT

Europe and America have very
distinct cosmovisions in terms of their
historical time-space situations. The
first one has a cosmovisión inherited
from modern illustrated and encyclo-
pedic rationalism, and sees history as
íts own history in all aspects, believing
that the european is the most universal
human. In the second case, the cosmo
visión has always been ethnological
and natural, and its history is presented
as a past which has remained unknown
due to the european conquest. In this
prologue, with no unnecessaary remor-
se or reconciliations, we analyze ( in
complicity with the writers who serve
as interlocutors) the manner in which
Europe conceived and understood in
the XVIII Century the american
TOPOS : "utopia", "space" and "iden-
tity". 'The Europe-America" con
frontation is a historical lesson to
which we should refer ourselves each
time we "rediscover" how we are.

Key Words: Europe, Latín Ame
rica, Identity, Confrontation.

Este artículo sirve de Prefacio al libro L'Amérique Ibérique vuepar les Penseurs. Obra colectiva
dirigida por Alain GUY del Centre de Philosophie Ibérique et Ibéro-américaine, de la Université
de Toulouse-Le-Miral. Francia. Editada en la Colección Philosophie, bajo la coordinación de J.M.
Gabaude, de las Editions Universitaires du Sud. Toulouse, 1996. 167 pp.



ao Arturo Andrés ROIG

Para una conciencia ingenua las cosas son lo que son y las palabras dicen
lo que dicen. Mas, una reflexión no muy profunda nos muestra de inmediato la
extrema simplicidad de esas afirmaciones. En efecto, el apriori desde el cual
juzgamos las cosas ydecimos sus nombres, en particular si se trata del mundo
histórico, es cambiante y diverso. En tal sentido, nada más complejo que esas
realidades a las que se las conoce como "Europa" y"América". ¿ Se entendió la
primera de esas palabras como la entendemos en nuestros días cuando en el año
732 los "europeos" con Charles Martel destruyeron a los árabes en Poitiers? Y
del mismo modo podemos preguntarnos si la segunda de ellas encierra hoy el
mismo régimen de connotaciones que tenía acomienzos del Siglo XVI entre los
eruditos del pueblo de Saint-Dié, en los Vosgos. De esa "América" inventada
por los humanistas -según nos dice Mme. P. Patout-2 Alfonso Reyes no hablaba
evidentemente de la misma manera, a pesar de su simpatía por ellos. El más
leve análisis nos muestra, pues, las variaciones epocales que han tenido y tienen
los referentes cuando se habla de una y otra cosa.

La complejidad se nos presenta con toda su amplitud si pensamos que
"Europa" llegó a ser plenamente lo que se entiende que es, recién cuando des
cubierto el Nuevo Mundo, conoció su "lugar" en el globo terráqueo. No se
trataba, por cierto, meramente de un topos geográfico, sino de algo mucho más
rico y dinámico. Apartir del reconocimiento de la realidad americana se inició
para Europa una larga confrontación que tenía como motivo profundo nada
menos que la cuestión por su propia identidad. Mas, otro tanto le ocurrió a
América, en un complejo proceso del cual los trabajos de este volumen nos
hacen conocer interesantes aspectos.

Por otra parte, aquella confrontación que se inició en los Siglos XV y
XVI ha sido mutua. En efecto, en la medidaen que fueron surgiendo en tierras
americanas nuevas sociedades, la urgencia de identidad debía presentarse para
ellas con indudable fuerza. En todo ese proceso hay, además, un siglo en el que
la confrontación alcanzó su máxima riqueza, siglo en el queconfluyen todos los
anteriores desde el arribo de Cristóbal Colón a tierras americanas y del cual aun
dependemos. Hablamos del siglo de la"mayoría de edad" del hombre moderno,
el S.XVIII. Pensemos en los problemas de identidad que surgen de un natura
lista como Buffon, a propósito de la fauna americana; en los que se le plantea
ron a los jesuítas hispanoamericanos en Italia, ante los ataques de detractores
del Nuevo Mundo, entre ellos, del prusiano Cornelius de Pauw; pensemos en el
entusiasmo por ese personaje mítico, el "buen salvaje", anticipado ya en los
sabios escritos de Montaigne -de quien se ocupa en este libro el maestro A.
Guy,-3 y que Rousseau pondría como el referente insoslayable para responder a
todos los problemas de la cultura europea, entre ellos, eldela desigualdad entre
los hombres; en la valorización, en fin, que el siglo XVIII hizo de la obra del

2Cfr. "L'Amérique, ultime Thulé selon Alfonso Reyes", Ibid., pp. 97-111.
3Cfr."L'Amérique Ibérique selon Montaigne", Ibid., pp. 19-34.
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Padne José de Acosta, incorporado porAlejandro de Humboldt entre los antece
dentes de su "descubrimiento" de América yrevalorado con agudeza por Albert
Fenet-Garde en lo que respecta a las anticipaciones geniales del antiguo jesuíta
y su inteligente lectura del mito de Noé. El Siglo de maduración, elS.XVIH, en
el que la confrontación mutua quedó establecida, abriéndose a nuevas perspec
tivas que se encuentran en la base de la problemática actual de nuestras propias
definiciones de lo europeo yde lo americano. Aquel siglo, con laindependencia
de los Estados Unidos, con la de Haití, primera población esclava que se cons
tituyó en nación independiente en la historia de la Humanidad ycon las guerras
sudamericanas de liberación, vio nacer un nuevo sujeto que asumió la tarea de
auto y hétero identificación desde América. Lógicamente, ese sujeto debió ver
con vivo interés aquellos anticipos que en la Europa misma se habían hecho
acerca de sudestino. Podemos suponer que la difusión portierras americanas de
la Encyclopédie Francaise, en su edición de Panckouke y Agasse, no fue ajena
a la simpatía que despertaban textos como el del caballero de Jaucourt, de quien
nos habla Mme. R. Guy.4

América para los europeos tuvo tradicionalmente lamagia de lo nuevo y,
por eso mismo, la de un mundo "fuera de la historia", o por lo menos en sus
umbrales. Como contraparte, Europa ha sido entendida como el"Viejo Mundo",
alejado de la "naturaleza" precisamente por un "exceso de historia". Funesta
contraposición, en particular para los americanos, aun cuando se los mirara
indulgentemente como "buenos salvajes". Y ello porque si la des-historización
les parecía algo favorable a todos aquellos que optaron por la "bondad natural"
de las Indias Occidentales, desde Las Casas y Montaigne, pasando por
Rousseau y concluyendo en Chateaubriand, entre otros, aquella carencia de
historia será justamente la marca de su inferioridad. Por algún motivo Hegel
colocó a América en sus Lecciones de Filosofía de la Historia Universal en el
capítulo preliminar dedicado a la geografía. América, dada su naturaleza, no
podía ser otra cosa que un país de simple futuro, ya que carecía de un pasado.

Los resultados de esta malhadada contraposición, indispensable dentro de
un tipo de pregunta sobre la identidad europea, no fueron muy diferentes en un
caso y en el otro. En efecto, la "bondad natural" no fue ajena al prejuicio de la
minoridad de las poblaciones americanas, sumergidas en un estado pre-
evangélico y colocadas, por eso mismo, fuera de la única "civilización" conce
bida. Al lado de la defensa del indígena pervivió, en el mejor de los casos, un
paternalismo enervante. Y por cierto, cuando se partió de la tesis contraria, a
saber, lade la "maldad natural", con mayores motivos quedaron justificados los
prejuicios. Toda esta línea que se desarrolla desde Ginés de Sepúlveda, pasando
porCornelius de Pauw y concluyendo en Hegel, habrá de ser expresión no en
cubierta deldiscurso colonialista compartido por todos.

Cfr. "L'Amérique Ibérique, vue parlesEncyclopédistes", Ibid., pp. 47-58.














